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ABSTRACT
Crustaceans ectoparasites and epibionts of humpback whales, 
Megaptera novaeangliae (Cetacea: Balaenopteridae), in the Colombian 
Paci�c. We recorded three species of crustacean ectoparasites and 
epibionts in two calves and four adults of humpback whale (Megaptera 
novaeangliae) that in the breeding season 2010 visited PNN Gorgona 
and Bahía Málaga, Colombian Paci�c: the amphipod Cyamus boopis
and the barnacles Coronula diadema and Conchoderma auritum. These 
crustaceans adhere to calves and adults and are present in the caudal �n, 
dorsal �n, back of the body (near the blowhole) and ventral side of the 
lower jaw. Ectoparasites and epibionts recorded here may in�uence the 
movement, feeding and behavior of whales. We found a calf of no more 
than three months of age with epibionts:  epibionts seem to attach to 
whales in tropical waters, most likely in Colombian waters.

KEY WORDS
Crustacean, amphipods, barnacles, Megaptera novaeangliae, 
Colombian Paci�c.

RESUMEN
Se registran tres especies de crustáceos ectoparásitos y epibiontes 
en dos ballenatos y cuatro adultos de ballena jorobada (Megaptera 
novaeangliae) que visitaron el PNN Gorgona y Bahía Málaga en el Pací�co 
colombiano, en la temporada reproductiva del año 2010: el anfípodo 
Cyamus boopis y los cirripedios Coronula diadema y Conchoderma 
auritum. Se encontró que estos crustáceos se establecen en las aletas 
caudal y dorsal, en la parte dorsal del cuerpo cerca al espiráculo, y en 
la parte ventral de la mandíbula inferior. Se adhieren tanto a ballenas 
adultas como a ballenatos de corta edad. Los ectoparásitos y los 
epibiontes registrados pueden incidir en el desplazamiento de las 
ballenas, en la alimentación y en su comportamiento. Los epibiontes se 
adhieren a las ballenas en aguas tropicales, muy posiblemente en aguas 
colombianas, pues encontramos un ballenato de a lo sumo tres meses 
de edad con epibiontes.

PALABRAS CLAVE
Crustáceos, anfípodos, balanos, ballenas, Megaptera novaeangliae, 
Pací�co colombiano.

La ballena jorobada, Megaptera novaeangliae, es una es-
pecie migratoria, cosmopolita, costera, que se alimenta en 
las altas latitudes y se reproduce en zonas tropicales y sub-
tropicales (Dawbin 1966). Esta especie visita anualmente 
entre junio y noviembre el Pací�co colombiano para re-
producirse y criar, después de una migración de 8500km 
desde la península Antártica y el estrecho de Magallanes 
en Chile (Stevick et al. 2004, Acevedo et al. 2007). La balle-
na jorobada es una especie principalmente costera y su 
supervivencia se encuentra afectada por factores antro-
pogénicos, tales como la colisión con embarcaciones, la 
degradación del hábitat, la contaminación biológica (e.g. 

aguas de lastre descargadas por los barcos) y química (e.g. 
derrame de combustible), el acoso y la persecución por 
las embarcaciones de observación turística de ballenas, el 
enmallamiento accidental en redes de pesca y las pertur-
baciones y daños causados por el ruido (Corkeron 1995, 
Capella et al. 2001, Laist et al. 2001, Van Waerebeek et al. 
2007, Van Bressem et al. 2009). 

Por otro lado, las ballenas jorobadas son presas naturales 
de la orca (Orcinus orca) (Whitehead & Glass 1985, D’Vincent 
et al. 1989, Flórez-González et al. 1994, Weller 2002) y 
ocasionalmente de la falsa orca (Pseudorca crassidens) y 
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de algunas especies de tiburones, como el tiburón tigre 
(Galeocerdo cuvier) (Weller 2002). Además son hospede-
ras de diversos parásitos, endo y ectoparásitos, y sirven de 
sustrato para algunos organismos epibiontes que se les 
adhieren a su piel. Entre los endoparásitos encontrados, el 
nematodo del género Crassicauda representa el más gra-
ve problema para las jorobadas y otros balenopteridos; sin 
embargo, se desconoce la tasa de mortalidad ocasionada 
por ellos (Lambertsen 1986, Raga et al. 2009). Los ectopa-
rásitos más comunes son los ciámidos (Amphipoda), pe-
queños crustáceos que se alimentan de la piel de la ballena 
y que se establecen en lugares protegidos de la piel de la 
ballena o en estructuras que les permiten mantenerse uni-
dos a ella. No obstante, al parecer es poco probable que el 
daño que causan a la salud y al bienestar de las ballenas 
sea signi�cativo, pero puede representar laceraciones que 
después causen vulnerabilidad a otros problemas de sa-
lud (Raga et al. 2009). Los epibiontes más comunes en las 
ballenas jorobadas son los crustáceos denominados “bala-
nos” (Cirripedia) del género Coronula, los cuales utilizan a 
la ballena como sustrato para instalarse y alimentarse del 
plancton, generalmente los ciámidos se encuentran cerca 
de la base de los balanos (Clarke 1966, Rowntree 1996, Fertl 
& Newman 2009). 

Algunos autores sugieren que los balanos pueden cre-
cer en partes del cuerpo que afectan el libre desempeño y 
el desplazamiento de los cetáceos (Clarke 1966, Rowntree 
1996, Fertl & Newman 2009). La alta presencia de balanos 
aumenta además el peso que las ballenas deben mover: 
Slijper (1962) registró un individuo de ballena jorobada 
llevando 450kg de balanos en su cuerpo. Adicionalmen-
te, se han registrado algunos casos cuya infestación por 
especímenes de Coronula afectó gravemente la maxila y 
la mandíbula (deformaciones, fracturas y desviaciones de 
los huesos) de un delfín moteado (Stenella attenuata gra-
�mani) y de un cachalote (Physeter macrocephalus) (Clarke 
1966, Perrin 1969). En contraste con lo anterior, algunos 
autores han sugerido que los balanos son simbiontes de 
las ballenas jorobadas: la presencia de Coronula en las ale-
tas dorsal y caudal de las ballenas podría ser usada como 
un arma para defenderse del ataque de orcas, pues incre-
menta la posibilidad de causar heridas en ellas (Ford & 
Reeves 2008), y podría bene�ciar a los machos al ser usa-
da como un arma en la competencia intrasexual (Pierotti 
et al. 1985). Dyer (1989) sugiere que el establecimiento de 
Coronula diadema podría ayudar a la ballena jorobada a 
ecolocalizar sus presas debido a las propiedades acústicas 
que podría tener su exoesqueleto en forma de hexágo-
no; cuando C. diadema se alimenta de �toplancton emite 
chasquidos que pueden ser ampli�cados y transmitidos 
por su exoesqueleto y este sonido puede ser usado por la 
ballena para ecolocalizar sus presas. 

Aunque la presencia de ectoparásitos y epibiontes es 
común en ballenas jorobadas y parece no representar una 
amenaza para la supervivencia de la especie, sí podrían 
afectar el desempeño normal de las ballenas (Clapham 
2000, Fertl & Newman 2009, Raga et al. 2009). Por otra par-
te, diversos autores a�rman que el estudio de los parásitos 
asociados a las ballenas es una herramienta esencial para 
comprender mejor la dinámica poblacional de las balle-
nas en un área, ya que pueden ser usados como un marca-
dor biológico que indica las rutas de migración y alimen-
tación, así como su estado general de salud (Balbuena et 
al. 1995, Mackenzie 2002). Además, el estudio de la distri-
bución geográ�ca de los epibiontes, particularmente los 
registros fósiles de Coronula, puede proveer información 
suplementaria y valiosa para los estudios paleobiogeográ-
�cos y paleoecológicos acerca de las rutas de migración 
de las ballenas en el pasado (Bianucci et al. 2006). A pesar 
de la importancia de los estudios de la fauna ectoparásita 
y de los epibiontes asociados a las ballenas jorobadas, en 
Colombia este tema es poco conocido. El presente trabajo 
registra la presencia de ectoparásitos y epibiontes en ba-
llenas jorobadas en el Pací�co colombiano.

METODOLOGÍA

Se analizaron organismos ectoparásitos y epibiontes 
recolectados de un ballenato que colisionó con una em-
barcación de motor fuera de borda el 26 de julio de 2010 
en el Parque Nacional Natural Gorgona (Cauca, Colombia), 
a 500m de Playa Blanca (2°56’39” N y 78°11’14” W). La coli-
sión causó golpes en el ballenato y el desprendimiento de 
un pedazo de piel, que quedó adherido a la embarcación 
con ectoparásitos y epibiontes de este animal. Los orga-
nismos recolectados fueron identi�cados en el laborato-
rio utilizando un estereoscopio Motic 1.0X-4.0X, fueron 
fotogra�ados con una cámara Panasonic Lumix DMC-LZ5, 
conservados en etanol al 70%, y posteriormente incluidos 
en la colección biológica del PNN Gorgona. Por otro lado, 
también se analizaron fotografías de cinco individuos (un 
ballenato y cuatro adultos) de ballenas jorobadas con 
ectoparásitos y epibiontes que visitaron Bahía Málaga, 
Valle, Colombia (3°55’23” N y 77°20’21” W) en agosto de 
2010. Los organismos ectoparásitos y epibiontes fueron 
analizados y fotogra�ados utilizando una cámara Nikon 
D50 con lente 55-200mm. Para la identi�cación de las es-
pecies ectoparásitas y epibiontes se utilizaron los trabajos 
de Yuk-Maan (1967), Cintron-De Jesus (2001), Holthuis & 
Fransen (2004) y Bianucci et al. (2006).
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RESULTADOS

En el ballenato del PNN Gorgona se identi�có el ecto-
parásito Cyamus boopis y los balanos Coronula diadema y 
Conchoderma auritum. Respecto al C. boopis, se encontra-
ron nueve especímenes machos en la base del caparazón 
de C. diadema. Las dimensiones de C. boopis oscilaron en-
tre 3,5 y 7.9mm de longitud (desde la probosis hasta el 
pleón) y de 1-3,75mm de anchura. Los individuos encon-
trados poseen branquias simples y �liformes en los seg-
mentos tres y cuatro, con sólo un par de branquias acce-
sorias lobuladas (en la base de cada branquia), super�cie 
dorsal lisa, cuerpo de color blanco hueso, lados del pereón 
no paralelos, con solo un par de espinas en los segmentos 
cinco, seis y siete (ventral) (Fig. 1). 

FIG. 1. (A) Macho de Cyamus boopis recolectado de un ballenato de 
ballena jorobada en el PNN Gorgona; (B) Detalle ventral de espinas. 
(Escala: 1mm).

Fotos: Luis Miguel Cuellar.  

Se registraron dos C. diadema en el ballenato del PNN 
Gorgona, uno de ellos completamente destruido, el otro 
en buen estado. El especímen en buen estado posee un 
caparazón con corona alta, opérculo hexagonal y más 
grande que su base, radios altos y amplios con bordes cre-
nados, tergo vestigial o ausente, costillas amplias y altas, y 
la base de la concha es muy profunda (cóncava). Tiene un 
diámetro basal de 49,4mm y un altura desde la base hasta 
el opérculo de 29,4mm (Fig. 2 y 3A); en su base se encon-
traron restos de piel del ballenato y adheridos a él habían 
dos especímenes de C. auritum (Fig. 3B). 

Se recolectaron 26 individuos de C. auritum en el balle-
nato del PNN Gorgona, con longitudes axiales que oscila-
ron entre 4,4 y 41,5mm (desde la base del pedúnculo has-
ta el �nal de la abertura del capitulum). Estos individuos 
son pedunculados sin placas calcáreas, de consistencia 
densa y compresible, de textura lisa, coloración purpura 
oscuro a marrón; capitulum moteado con dos valvas re-
ducidas, separadas entre sí, membrana gruesa (parecida 
a una oreja), valvas bien desarrolladas (aun en juveniles), 
escudo pequeño, bilobulado y ligeramente calci�cado, 
tergo pequeño en adultos, totalmente desarrollado, pe-
dúnculo cilíndrico sin placas, y claramente delimitado por 
una sutura justo antes del capitulum (Fig. 4).

De los animales fotogra�ados en Bahía Málaga duran-
te la temporada 2010, se registraron cuatro adultos y un 
ballenato con epibiontes, los cuales fueron identi�cados 
como Coronula diadema y Conchoderma auritum. La pre-
sencia de C. diadema y C. auritum fue registrada en tres 
adultos de ballena jorobada en los bordes de la aleta cau-
dal, en el dorso y cerca al espiráculo (Fig. 5, 6 y 7). Se regis-
tró sólo C. diadema en la aleta dorsal de un adulto (Fig. 8) y 
en la parte ventral de la mandíbula inferior de un ballena-
to nacido en la temporada 2010, con una edad estimada 
de tres meses (aproximadamente 6m de longitud y par-
ches de coloración blanca; Fig. 9).
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FIG. 2. Adulto de Coronula diadema recolectado en un balle-
nato de ballena jorobada en el PNN Gorgona. (Escala: 1mm).

Foto: Luis Miguel Cuellar.

FIG. 3. Coronula diadema (A) con dos Conchoderma auri-
tum (B) creciendo sobre él, recolectados de un ballenato 
de ballena jorobada en el PNN Gorgona. (Escala: 1mm). 

Foto: Luis Miguel Cuellar.

FIG. 4. Adulto de Conchoderma auritum recolectado de un 
ballenato de ballena jorobada en el PNN Gorgona. 
(Escala: 1mm).

Foto: Luis Miguel Cuellar.

DISCUSIÓN

Tal como se ha reportado con otras especies de mamí-
feros marinos (e.g. Physeter macrocephalus, Hyperoodon 
ampullatus, Ziphius cavirostris, Berardius bairdii, Mesoplo-
don europaeus, M. bidens, Globicephala melas, Balaenopte-
ra physalus, B. musculus y B. borealis) (Clarke 1966, Scar� 
1986), la ballena jorobada sirve de huésped para diversos 
tipos de organismos ectoparásitos y epibiontes que se ad-
hieren a su piel. La presencia de ectoprásitos y epibiontes 
en ballenas jorobadas ha sido registrada en altas y bajas 
latitudes (Cuadro 1). Cyamus boopis colectada en el ejem-
plar de Gorgona, en la base de la concha de C. diadema, ha 
sido registrada como ectoparásito especie especí�co para 
M. novaeangliae. Habitualmente, se encuentra adherido a 
la piel de la ballena jorobada cerca de su abertura geni-
tal (Sche�er 1939) y es conocido en algunas localidades 
como “piojo de ballenas” (Winn & Reichley 1985).
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FIG. 5. Coronula diadema (aproximadamente 55mm de diá-
metro) y Conchoderma auritum en el borde de la aleta caudal 
de un adulto de ballena jorobada en Bahía Málaga.

Foto: Isabel Cristina Avila.

Vea a color esta fotografía y las siguientes, en la versión digital
(www.uned.ac.cr/investigacio/publicaciones/cuaderno1/).

FIG. 6. Coronula diadema (aproximadamente 50mm de diá-
metro) y Conchoderma auritum en el borde de la aleta caudal 
de un adulto de ballena jorobada en Bahía Málaga.

Foto: Isabel Cristina Avila.

FIG. 7. Coronula diadema (aproximadamente 50mm de diá-
metro) y Conchoderma auritum en el dorso, cerca al espirácu-
lo, de un adulto de ballena jorobada en Bahía Málaga.

Foto: Isabel Cristina Avila.

FIG. 8. Coronula diadema (aproximadamente 55mm de diá-
metro) en la aleta dorsal de un adulto de ballena jorobada en 
Bahía Málaga.

Foto: Isabel Cristina Avila.

FIG. 9. Coronula diadema (aproximadamente 20mm de diá-
metro) en la parte ventral de la mandíbula inferior de un 
ballenato de ballena jorobada en Bahía Málaga, nacido en la 
temporada 2010.

Foto: Isabel Cristina Avila.

En algunas localidades se conoce C. auritum como bala-
no “orejas de conejo” o “�ores de ballena” y es un comensal 
secundario de Coronula diadema (Sche�er 1939). Algunos 
autores mencionan que C. auritum no puede �jarse direc-
tamente sobre la piel de la ballena (Nilsson-Cantell 1930), 
y debido a esto, Conchoderma auritum necesita una su-
per�cie dura para su asentamiento, por lo que utiliza las 
conchas de Coronula, con una preferencia por C. diadema 
(Angot 1951). Esta preferencia se debe a que C. diadema 



182 Research Journal of the Costa Rican Distance Education University (ISSN: 1659-4266) Vol. 3(2), December, 2011

Especie de fauna ectoparásita
y epibionte

Región/localidad Fuente

Conchoderma auritum Bahía Málaga, Colombia Presente trabajo

PNN Gorgona, Colombia Presente trabajo

Antártica Clarke 1966

Mar del Norte, Alemania Holthuis & Fransen 2004

Islas Aleutian, USA Sche�er 1939

Islas Georgias del Sur Clarke 1966

Sur África Clarke 1966

Japón e Islas Bonin (Japón) Clarke 1966

Islas Ryukyu, Japón Clarke 1966

Puerto Rico Cintron-De Jesus 2001

Florida, USA Cintron-De Jesus 2001

Coronula diadema Puerto Rico Cintron-De Jesus 2001

Florida, USA Cintron-De Jesus 2001

Bahía Málaga, Colombia Presente trabajo

PNN Gorgona, Colombia Presente trabajo

Salinas, Ecuador Félix et al. 2006

Isla de Groenlandia Clarke 1966

Islandia Clarke 1966

Atlántico Norte Scar� 1986, Clarke 1966

Pací�co Norte Scar� 1986, Clarke 1966

Hemisferio Sur Scar� 1986

Estrecho de Bering Clarke 1966

Finnmark, Noruega Clarke 1966

Islas de South Shetlands, Antártica Clarke 1966

Nueva Zelanda Clarke 1966

British Columbia, Canadá Clarke 1966

Chikura, Japón Nogata & Matsumura 2006

Islas Georgias del Sur Clarke 1966

Sur África Clarke 1966

Mar del Norte, Alemania Holthuis & Fransen 2004

Islas Aleutian, USA Clarke 1966

Islas Aleutian, USA Sche�er 1939

California, USA Clarke 1966

Perú Clarke 1966

Coronula reginae Antártica Clarke 1966

California, USA Clarke 1966

Puerto Rico Cintron-De Jesus 2001

Todos los océanos Scar� 1986

CUADRO 1
Fauna ectoparásita y epibionte reportada en ballenas jorobadas (Megaptera novaeangliae).
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tiene una forma de barril, lo que le ofrece una mayor su-
per�cie de asentamiento que otras especies de Coronula
(Cornwall 1927). Aunque no se han catalogado como pa-
rásitos especi�cos de M. novaeangliae, este hospedero 
cuenta con la mayoría de los registros históricos (Clarke 
1966). En un estudio realizado en el Caribe, se observó 
que C. auritum no es un epibionte especie-especí�co de 
M. novaeangliae  (Mignucci-Giannoni et al. 1998).

Las ballenas jorobadas no son nadadoras rápidas. Su ve-
locidad de desplazamiento oscila entre 1,6 y 4,2km/h aun-
que se ha registrado que podría alcanzar hasta 23,3km/h 
durante cortos periodos (Noad & Cato 2007). La baja velo-
cidad permite a los ectoparásitos y epibiontes adherirse 
a la piel de las ballenas y permanecer allí durante toda su 
vida. Sin embargo, la ballena jorobada parece tener meca-
nismos para deshacerse de estos crustáceos adheridos a 
su piel, los saltos de vientre, de cola y de giro, representan 
un comportamiento común en esta especie (Whitehead 
1985; Avila 2000), y se considera que se asocia a la lim-
pieza de parásitos adheridos a la piel (Tyack & Whitehead 
1983, Whitehead 1985, Félix et al. 2006). 

Los ectoparásitos y los epibiontes registrados en este 
estudio pueden incidir en el desplazamiento de las balle-
nas, pues la presencia de ellos en las aletas caudal y dor-
sal, en la parte dorsal de la cabeza podría afectar su hi-
drodinámica. La presencia en masa de estos organismos, 
aumentaría el peso que el animal tiene que mover para 
desplazarse y moverse, aumentando entonces su consu-
mo energético. Además, la presencia de epibiontes en la 
mandíbula inferior, en el caso del ballenato de Bahía Mála-
ga, podría afectar la libre apertura de su boca, y por lo tan-
to afectaría su alimentación. Por otro lado, la presencia de 
ectoparásitos y epibiontes también podría afectar el com-
portamiento de las ballenas, aumentando la frecuencia de 
saltos, coletazos y aletazos, para poderse liberar de ellos.

El espécimen de Coronula diadema recolectado en el 
ballenato en el PNN Gorgona, se considera un adulto de-
bido a su talla (Scar� 1986); además, ya que C. diadema
vive a lo sumo un año (Cornwall 1955), se puede inferir 
que la edad del ballenato de Gorgona (que colisionó con 
la embarcación) era de aproximadamente un año. Además 
Nogata & Matsumura (2006) encontraron que la larva de 
C. diadema tiene un crecimiento óptimo a 25ºC y muere 

Especie de fauna ectoparásita
y epibionte

Región/localidad Fuente

Coronula sp. Islandia Clarke 1966

Pací�co Norte Clarke 1966

New England, USA Clarke 1966

Islas Georgias del Sur Clarke 1966

Sur África Clarke 1966

Madagascar Clarke 1966

Antártica Clarke 1966

Puerto Rico Mignucci-Giannoni et al. 1998

Cyamus boopis Bahía Málaga, Colombia Presente trabajo

PNN Gorgona, Colombia Presente trabajo

Islas Aleutian, USA Sche�er 1939

Mar del Norte, Alemania Holthuis & Fransen 2004

Puerto Rico Mignucci-Giannoni et al. 1998

Truro, Massachusetts, USA Rowntree 1996

Pací�co canadiense, Canadá Margolis 1954

Cyamus erraticus Nueva Zelanda Hurley 1952

Pollicipes polymerus Estrecho de Bering Clarke 1966

CUADRO 1 (Continuación...)
Fauna ectoparásita y epibionte reportada en ballenas jorobadas (Megaptera novaeangliae).
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a temperaturas menores a 15ºC.  Por lo anterior, es posi-
ble que los epibiontes se adhirieron al ballenato en aguas 
costeras tropicales, probablemente en Colombia (aguas 
con temperatura promedio de 25-26ºC, Cantera 1993). 
Por otra parte, el haber encontrado en Bahía Málaga un 
ballenato de a lo sumo tres meses de edad con epibion-
tes jóvenes, adheridos en la parte ventral de la mandíbula 
inferior, indica que el ballenato adquirió los epibiontes en 
Colombia, muy posiblemente en Bahía Málaga. Este re-
sultado con�rma que los balanos se pueden adherir a las 
ballenas en aguas tropicales, tal como lo a�rman Clarke 
(1966), Slijper (1979) y Félix et al. (2006), y que además, 
estos epibiontes se establecen y permanecen tanto en ba-
llenas adultas como en ballenatos de corta edad.
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